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L<o obstante los cambios ~ue ocurren en la adolescencia rela­
cionados con la autonomía e individualidad, el punto principal del
papel que se le exige al adolescente se encuentra en su hogar y en
su familia.

En un estudio de ~iurpl1y (1.963), informó que los estudiantes
universitarios con puntuaciones altas en autonomía y relaciones
inter?ersonales parecían ~1aber tenido padres autónomos, con pautas
de conducta de dirección interna. En contraste con bajas puntua­
ciones en autonomía y relaciones, tenían padres que no confiaban en
la habilidad de sus;üjos para lograr autonomía.

Como observa Debesse (1.967), cuando un mno llega a la
adolescencia, el hogar ya no es la únifa influencia corno sucedía en
la infancia, pero todavía es el "apoyo indispensable" para su
desarrollo emocional. l'lientras esté en contacto con su familia, el
adolescente está muy influenciado por ésta y se convierte en un
factor determinante en su "espacio psicológico personal".

¡lusgrove (1. 967), también señala el papel continuo de los
padres como "personas de referencia", incluso en la última etapa de
la adolescencia. Los contactos escolares y comunitarios son tan
solo prolongaciones de la situación hogareña que el adolescente
siempre tiene frente a él. En todo caso, el hogar representa el
dep6sito último y definitivo de la autoridad adulta en lo que
concierne al joven.

Desde el punto de vista simplemente epidemiológico, las
diversas encuestas estadísticas ponen en evidencia la incidencia de
las situaciones familiares anormales (en el sentido de la norma
social) sobre la frecuencia de los trastornos de las conductas del
adolescente. Así Rutter y Cols (1.961) observan que las
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dificultades Dsicoló;;icas durante la adolescencia están asociadas
• <::;>

a diversos indicios de patología familiar: divorcio o discusiones
parentales crónicas, enfermedad mental parental, inestabilidad de
los padres y otras.

A título de ejemplo, Davidson observa, en la familia de los
adolescentes suicidas, un porcentaje anormalmente alterado: 1) de
separación familiar; 2) de suicidio o patología parental diversa;
3) alcoholismo parental. Por último las encuestas lIautoconfesa­
das" efectuadas en los adolescentes "problemas ll muestran que
existe una tasa de insatisfacción muy elevada a propósito de sus
padres: ellos los encuentran demasiado o demasiado poco severos,
demasiado inaccesibles o agobiantes. Se puede decir, en conjun­
to, que cuanto mtís manifiesta el adolescente un comportamiento
patológico o desviante, más insatisfactorias, conflictuales o
r:lediocres parecen las relaciones entre el adolescente y sus
padres.

Es ¡xeciso reconocer que la totalidad de los adolescentes
con dificultades establecen relaciones (]ernasiado conflictuales
con sus padres. También, se puede decir que esta conflictualidad
forma }Jarte del movimiento psicoafectivo del adolescente. Ana
Freud, resume perfectamente este punto de vista lIaclmito que es
normal para un adolescente tener durante largo tiempo un comporta­
miento incoherente e imprevisible... de amar a sus padres y de
odiarlos, de rebelarse contra ellos y a su vez depender. Estar
profundamente avergonzado de su madre delante de los otros y de
forma inesperada desea nablarle con franquesa. Pienso que debe
dejársele tiempo y libertad para encontrarse a sí mismo y su
camínar. A menudo son los padres los que tienen necesidad de
ayuda y consejos para soportarlo' l

•

Por otra parte, se ha observado que el buen ajuste marital
en el hogar fomenta la aceptación paterna de los hijos, mientras
un mal ajuste conyugal fomenta sentimientos de ínseguridad. El
adolescente que encuentra discordia paterna dentro del hogar,
tiende, debído a su reacción conductual a la situación, a nacer
las cosas más difíciles en el hogar y para él mismo y asimismo
suele llevar las tensiones al exterior.
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Por otra parte, ¿un cUé'h.do un adolescente en su búsqueda de
independencia adopta la apariencia de un adulto, conviene recor­
dar que torlavía es un nüío, 3unque a nequdo sea un insulto decír­
selo. Corno ni;ío, es importante que ;Jara lograr un desarrollo
apropiado tenga sentido de seguridad, pertenencia y de ser queri­
do. Su ¡lagar y sus padres están allí si necesita ayuda, están
detd~s de él. Esa es la importante función psicolégica del
hogar. PEIW AL BRINDAH ESE APOYO, LOS PADRES DEBERAN TEJER
CUIDADO DE OnU:CEn.LO CON SUTILEZA Y OPORTUNIDAD. Con frecuencia
el papel del padre es de espera. !\sí, el adolescente deberá
sentirse libre para explorar el mundo adulto, y tener la seguri­
dad de que en caso de necesidad tíene alguien a quien recurrir.

f:mancipación y dependencia. Son aspectos comunes y natura­
les de la adolescencia un deseo y a menudo una búsqueda de activa
independencia. Sin duda, los padres inculcan a sus hijos las
necesidades de dependencia que durante un lapso pueden volverse
tan exigentes que el hijo, cuando llega a la edad adulta, muestra
una dependencia tan excesiva que interfiere con su afectividad
corno persona.

También, un padre puede inculcarle a sus hijos sentimientos
de independencia que los convierte en personas efectivas, respon­
sables y au tosuficien tes, pero una independencia exagerada puede
constituir en realidad un rechazo a los hijos.

Al igual que en mUctlOs aspectos de la vida, la I"lODERACIOn
parece ser la situación óptima. Así, la autoridad paterna nabrá
de iIllpulsar a la AUrOSUFICIL:NCIA, r;mEPENDENCIA y LA (XXJFIANZA en
sí nismo que no contrasten simultáneamente la RAZONABLE DEPENDEN­
CI!\ de los padres en determiandas áreas y la aceptación de rela­
ciones saludables entre padres e !liJaS.

En general, los ¡Jadres deben tomar algunas decisiones difíci­
les sobre la forma COr~lO mejorarán la autonomía del adolescente.
Duval (1. 9()S) seí'13la seis áreas:
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a) Controlo libt2rta<i fari1iliar firme.

b) Responsahilidarl conferida a los aoultos o a los adolescen­
tes.

e) Hincapié relativo a las actividades sociales y logros
acaciémicos .

d) iJovilidacJ o estabilic!ad para la familia y el adolescente.

e) Comunicación libre o respeto.

f) Dedicación a los valores que abarcan más allá del ~Jresen­

te y a causas más importantes que la confusión de identi­
dad.

EL CLIMA PSlCOL<X;ICO Fll EL I-KX;AR

Una clasificación del clima hogareño particularmente útil
que Íla resistido la prueba del tiempo y de numerosas investigacio­
nes es lo que realizaron BahJin, íCalhorn y Breese (1. 9Lf5) •
Postulan 3 categorías principales de conducta paterna: de recha­
zo, de aceptación y casual. Cada una de las 3 puede volverse a
clasificar a su vez en diversas subcategorías y dependen de la
estructura e ~1Ístorial de las diversas actividades y tendencias
conductuales que intervienen para construir cada p?trón.

NORMAS DE <DNDUCfA PATERNA:

DE RErnAZO DE ACEPIACION CASUAL

1- Indiferente 1- Democrático 1- Autocrático

2- Activo 2- Indulgente ?- Indulgente

3- Dernocrático-In-
dulgente.
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Balwin y sus colahoradores describen al padre recnazante
como aquel que, en sus relaciones con sus hijo (a), es "consisten­
temente hostí 1, ~co afectuoso, desaprobador y emocionalmente
distante".

Al padre recnazante le resulta "imposible en términos psico­
lógicos ••• mostrarse solícito, democrático o comprensivo de una
forma genuina. Al hogar rechazante se le describe como desajusta­
do, caracterizado por sus conflictos, peleas y resentimiento
entre los padres y los hijos, y con una carencia notable de
"relaciones sociales afectuosas ya sea entre los miembros de la
familia o entre ésta y el mundo exterior".

21 adolescente con una situación far.liliar así, descubre que
sus intereses y deseos tienden a ser ignorados o a que se les
considere sin i¡;¡portancia, y cuando se esfuerza por presentarlos
a la atención de sus padres o cuando trata de afirmarse a si
¡~1ismo, se topa con negaciones arbi trarias, coerción e incluso
castigo físico.

La actitud del padre es ele "resentimiento y hostilidad
general .l1acia el joven que queda de manifiesto en expresiones de
Jesaprobación y crí t ica cons tante" • El padre no comprende ni
simpatiza con él, ni realiza ningún intento en ese sentido.

En lo fundamental no es deseado en el hogar y se le hace
sentir esto en forma constante. Los padres tal vez no se den
cuenta l)or completo del grado de rechazo, o de la razón para
éste. Suelen ser irritables en sus tratos con el hijo, con lo
cual pueden volverse dernasiado duros cuando el adolescente se
torna 'muy molesto. Cano indica Dalwin y sus colaboradores: "su
hostilidad los empuja a frustrar innecesariamente al joven o a
igra:ar1o, cuando un interés amigable no les costaría nadall

•

La forma real de rechazo que adoptan los padres puede ser de
2 categorías: el activo 'i manifiesto, y el indiferente. El
~adre indiferente ignora a sus hijos y se relaciona con ellos lo
menos que ~ueda. Si el bienestar el hijo interfiere con el suyo,
el joven debe sufrir. Típicamente el adolescente criado en una
familia así recibe una cantidad extraordinaria de independencia
siempre y cuando ne intervenga en las actividades de los ¡Jadres
ni los es torl-.J€.
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La.s familias con buenos medios econór:lÍcos a ¡,lenudo mandan él SllS

.lijos a internados y res~)Íran con alivio cuando están fuera de su
vida. Son felices al 11acer que su :üjo pase sus vacaciones en la
casa de un amigo. En las farllÍlias de menos ingresos el adolescen­
te suele pasar más tie;npo fuer3 de casa, y por lo común pasa las
primeras horas de la noc~le y satisface su necesidad de segurídacJ

uniéndose a una pandilla que a nenudo incluye r:tucnac.lOs mayores
que él. Esta norma de estar fuera de casa tarabién af.>arece entre
las muci1ac~las y con frecuencia va acompai1ada de un historial de
creciente desadaptación sexual.

Por desgracia para los ¡lijas no sierJ¡)re pueden i 6norar él sus
padres. Deben recurrir a ellos por ayuda, él vec.es para buscar
consejo o permiso y en ocasiones porque necesitan afecto y desean
que sus padres los quieran y :lagan cosas por ellos. Cuanno ,23 to
suc(~de, el padre tiende a sentir que se le perturba y se int,=r­
fiere C011 su bienestar. 2n consecuencia se moh!sta y reacciona
con exageración.

Bah.in y sus colaboradores observan que tales padres "suelen
adoptar r;¡edidas cuya severidad refleja su irritación por ser
molestados, y su determinación para resolver el problema de una
vez y para siemprerl

• Si debido a la conducta delincuente o a
alguna otra actividad ~roblemática fuera de casa, las actividade.s
del adolescente le cuestan a su padre ti<?lnpo y dinero o verguenza
pública, el castigo subsecuente suele ser muy duro. En tales
casos el papel de indiferencia es sustituido por el de rechazo
activo.

Sin embargo, hay algunos padres cuyo rechazo es activo desde
el comienzo. No sienten simpatía ¡JOr sus ;11JOS o no los quieren,
pero parecen incapaces de dejarlos solos. Es tablecen reglas,
insisten en la observancia y obediencia estrictas y parecen
ejercer cualquier medio a su alcance para hacer que sus hijos se
sientan incómodos y que ellos mismos sean irrazonables. Utilizan
la prescripción como un medio de evitar situaciones que los
llarían sentirse incómodos o los obligaría a prestarle gran aten­
ción a su bija. Es más fácil poseer una regla que elaborar una
explicación. Las normas del padre rechazante activo son a menudo
innecesariamente restrictivas, y a veces parece que se han esta­
blecido sin ninguna razón aparente más que el deseo de ser frus-
trantes.
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El que un ambiente hogarefío así produzca a un hijo inadapta­
do es casi una conclusión evidente. Lo único sorprendente es el
nÚlneeo de adolescentes que parecen encontrar efecto y seguridad
en otra parte y que pueden conveJ.:'tirse en adultos ajustados a
pesar de sus i)acJres. En el ;lOgar rec:1azante indiferente o en el
rechazante activo, el adolescente suele estar ansioso ele ¡narCilar­
se a lA pl:Íjilera oportunidad y él menudo adoptará medidas extremas
en sus esfuerzos por lograrlo, éstas van desde escapar (en espe­
cial en el caso de las mujeres) para encontrar matrimonios prema­
turos o poco aconsejables basarlos en la convicción de que casi
cualquier hogae será l:1ejor que el (;ue tiene.

Si quien estudia la adolescencia recuerda que los j6venes
desean ser inGe¡)enoientes, po(jcía suponer err6neamente que un
hOGar reC;laz.::mte habría de acelerar la emancipación y que de esa
[01.1na eealizacía una función útil. El error en este razonamiento
se llará evidente si uno recueí.-da que aunque es deseable facilitar
la e;nancipación, el ;-lOgar bueno también tiene la funci6n de crear
un clima psicológico de seguridad y aceptaci6n. Un h03ar así
i?rol)Qrciona ayuda de buen grado cuando se necesita y sierrrpre es
un refugio al que el adolescente puede regresar en busca de ayuda
y bienestar.

3alwin y sus colaboradores le denominan a la segunda catego­
ría de conducta paterna, aceptación. Este patrón puede clasifi­
carse a su vez como demccático, indulgente y democrático-indulgen­
te. El hogar democrático es aquel en el que ocurre un buen
ajuste sin que al hijo se le dé una atención desr.1edida. Se
valora la libertad y la democracia y el respeto que tienen los
padres por la individualidad del hijo los Lleva a usar comenta­
rios valorativos de vez en cuando, en ocasiones nasta el punto de
parecer no ins inuan tes, acrí ticos y apartados. Cuando se hacen
comentarios valorativos , tienden a ser de aprobaci6n. El padre
democrático suministra información a fin de que el hijo pueda
tomar sus pro¡lÍas decisiones consciente de las consecuencias y
diversas opciones. Gn el ilogar democrático el hijo obtiene
libertad, elección, e informaci6n, pero rela tivamente .poca orien­
tación o evaluación de la conducta pasada. Balwin se refiere al
pad:.:e democrático acef?tante COf.lO fríamente objetivo en vez de
ansioso pero su~;erioJ: al promedio en afecto y simpatía.



Un adolescente que viva en un ,lOsar así tiene l:lás facilica­
(]es para lograr su emancijJación y tiende a senti.cse menos res­
tringido JOr su lXl;)el l/re-adulto. Tiene independencia para
formular pre;:;untas, y entra él la edad adulta con gran experien­
cia para torl1ar sus prop:!.as decisiones y v31erse por sí misrao.
Por desgracia, puede que ;1aya tenido poco entrenamiento para
tamal:' sus decisiones con sensatez.

El hogar indulgente-aceptante se caracteriza j)Or estar
centrado en el ¡liJo y por una gran cantidad de interacción entre
padre e hijo. n apoyo tiende a ser bueno, y el clir,13 tiende o
es de aprobación general. Los padres son ansiosos y dedicados,
¡Jera su afecto no se caracteriza ?or ningún nivel elevado de
comprensión. La actitud paterna general es de emoción al ta
aunque afectuosa. El padre democrático indulgente logra "un
punto medio favorable entre la dernoc:cacia e indulgencia fría y
la objetiva".

La tercera categoría es la del padre casual. í~ste es
aquel cuya conducta no parece ajustarse ni a las no.cmas de
aceptacíÓ11 ni a las de rec~lazo, aunque no ocuf)a una i)Qsición
intermedia entre ambas. Al padre casual se le define como aquel
que tiende a ser "consistentemente suave y casual" en sus l~ela­

ciones emocionales con sus nüíos. Puede subclasificarse corno
autocrático casual o indulgente casual.

El padre autocrático casual usa la autocracia como un
medio de control más que como una expresión de recnazo y agre­
S10n. Tiende a evitar los extremos autocráticos que 21 padre
rechazante practica con frecuencia, aunque su enfoque del con­
trol es más emocional que racional. Los padres autocráticos
casuales como autócratas no son fríos ni eficient~lente autocrá­
ticos.

Bah¡in y sus colaboradores observan que no logran resolver
problemas de una forma exacta y emocional y tiende a avanzar a
tropezones de una crisis a otra, a fin de llegar a soluciones
provisionales~ Estos padres sienten que su autoridad es superior
al ilijo en todos los casos, pero su conducta tiende a ser de 2
tipos. Un grupo de política autocrátíca, usa la disciplina
antigua y afít1l1a su autoridad en cualquier i>osición posible. El
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otro Grupo suele nlardear de usar métodos "modernos" para la
crianza de los níf'ios. Se esfuerzan por ser simpáticos y i:)or

Se observa, mediante el nnálisis t)recedente, la importancia
de consider<lr al adolescente en relación con el contexto familiar
para evitar falsas interpretaciones que úacen abstracción rle esa
l:ealídad concreta e influyente: las relaciones padres e hijos
son de honda importancia para definir, e.ntre otros aspectos, la
autonornía y rcsponsahilidod adolescente.
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